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Sesión 4 Nueva criatura y la gloria de Dios (2 Co. 5; Rom. 5) 

I. NUEVA CRIATURA: NOSOTROS SOMOS LA JUSTICIA DE DIOS 

A. La declaración dramática que Pablo hace de que somos una nueva criatura en 

Cristo, con todas las cosas hechas nuevas, tiene vastas implicaciones. Ese 

"alguien" que es una nueva criatura es nuestro hombre espiritual. Todas las cosas 

pertenecientes a nuestro espíritu son hechas nuevas. El "verdadero yo" es tu 

hombre espiritual, el cual vive en Cristo.  

17De modo que si alguno está en Cristo nueva criatura es; las cosas viejas 

pasaron…todas las cosas son hechas nuevas…19Dios estaba en Cristo 

reconciliando al mundo…no tomando en cuenta a los hombres sus 

transgresiones...21para que fuéramos [nuestro espíritu] hechos justicia de Dios 

en él. (2 Cor. 5:17-21)  

B. Las cosas viejas pasaron: estábamos bajo condenación delante de Dios. 

Estábamos impotentes con respecto al pecado (a nivel del corazón). Estábamos en 

oscuridad, sin habilidad de comprender la Palabra o recibir la dirección de Dios 

para la vida. Estábamos destituidos, sin esperanza de un buen futuro en Dios.  

C. Todas las cosas son hechas nuevas: somos aceptos y disfrutados por Dios. 

Nuestra falta de poder y nuestra oscuridad anterior pasaron, ahora tenemos la 

autoridad del nombre de Jesús y  el Espíritu que mora adentro, lo cual nos 

permite resistir el pecado, enfermedad y a Satanás: caminar en victoria sobre el 

pecado; y recibir entendimiento de Dios, su Palabra, y su voluntad. Ahora 

tenemos un destino importante en Dios. 

D. El evangelio son las buenas nuevas de salvación, para recibir la justicia de Dios 

(en tres tiempos): 

 

1. Justificación: nuestra posición legal—tiempo pasado, enfocado en mi 

espíritu (he sido hecho salvo).  

2. Santificación: nuestra condición de vida —tiempo presente, enfocado en 

mi alma (estoy siendo hecho salvo)  

3. Glorificación: nuestra exaltación eterna—tiempo futuro, enfocado en mi 

cuerpo (seré salvo) Experimentamos la plenitud de nuestra salvación en 

tres periodos de tiempo. Un tercio de nuestra salvación esta completa- la 

salvación de nuestro espíritu. Nuestro espíritu ha sido creado de nuevo en 

santidad (tiempo pretérito). 

E. Para entender la gloria de la nueva criatura, primero debemos entender que Dios 

creó al ser humano en tres partes—espíritu, alma y cuerpo. El hombre es espíritu, 

tiene un alma y vive en un cuerpo. 
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23Que todo vuestro ser, espíritu, alma, y cuerpo sea preservado irreprensible… 

(1 Ts. 5:23) 

F. Nuestro espíritu es el lugar donde mora Dios—Él vive en nosotros. Nuestra alma 

habla acerca de nuestra personalidad, consiste en nuestra mente, emociones y 

voluntad. Nuestro cuerpo tiene cinco sentido, los cuales nos permiten interactuar 

con el mundo físico. Muchos creyentes no saben quienes son en su espíritu. Así 

como recibimos entrenamiento en nuestro cuerpo y alma, del mismo modo 

debemos recibir entrenamiento con respecto a nuestro espíritu.  

G. Antes de que Adán pecara, su espíritu gobernaba su alma y su cuerpo; sus apetitos 

físicos, cinco sentidos y emociones estaban sujetas a su espíritu. Después de que 

peco, murió espiritualmente y perdió su habilidad de relacionarse con Dios. Todo 

quedó al revés, su cuerpo y alma obtuvieron dominio sobre su espíritu. Su espíritu 

perdió el lugar de domino y se volvió súbdito de su alma y su cuerpo.  

H. En el nuevo nacimiento, nuestro espíritu se une al Espíritu, y somos llenos de su 

vida sobrenatural.  

17Pero el que se une al Señor es un espíritu con  Él. (1 Co. 6:17) 
 

5Porque si hemos sido unidos a Él en la semejanza de su 

muerte…resurrección… (Rom. 6:5) 

I.  En el nuevo nacimiento, nuestro hombre espiritual fue tan radicalmente 

reformado que Pablo usa el término "creado". 

24y os vistáis del nuevo hombre … creado en la justicia y santidad… (Ef. 4:24)  
 

10y os habéis vestido del nuevo hombre [el cual es]…conforme a la imagen de 

aquel que lo creó; (Col. 3:10)  

J. El reto es que no sentimos ni discernimos nuestro espíritu. Nuestro hombre 

espiritual es "espíritu", por tanto, es invisible e indiscernible, está incluso "oculto" 

de nuestros cinco sentidos. No lo podemos medir por nuestras emociones (alma) o 

nuestros cinco sentidos (cuerpo). Pablo se refiere a nuestra verdadera vida, o a 

nuestro hombre espiritual en esta era, como "escondido" en Cristo. Nuestro 

espíritu renacido es llamado "el yo interno". 

3Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. 
4Cuando Cristo, nuestra vida, sea manifestado, entonces vosotros también 

seréis manifestados con Él en su gloria. (Col. 3:3-4)  
 

4...el  yo interno, con el adorno incorruptible de un espíritu tierno y sereno… (1 

P. 3:4)  
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II.  PAZ, GRACIA Y GLORIA DE DIOS (ROM. 5:1-2)  

A. En Romanos 5, Pablo presenta tres resultados de ser justificados por fe al resumir 

el propósito de la salvación (5:2) — nosotros podemos tener una relación 

profunda con Jesús (paz con Dios), estamos en la gracia, y participamos en la 

gloria de Dios (en parte en esta vida y en su plenitud en la era que viene). Estas 

son las tres facetas del "diamante de la gracia".  El entender la justificación es el 

tener la certeza salvación completa. Si eres salvo, entonces la gloria de Dios te es 

garantizada.  

1habiendo sido justificados por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de 

nuestro Señor Jesucristo, 2 por medio de quien también hemos obtenido entrada 

por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la 

esperanza [la certeza] de la gloria de Dios. (Rom. 5:1-2)  

B. Paz con Dios: arraigado para experimentar una plena, afectuosa, y disfrutable 

relación con Dios. Debido a que Él es un Dios de amor ardiente infinito, el tener 

paz con Él significa que las ofensas que nos descalificaban de recibir su amor 

desbordante han sido removidas.  

1. La palabra griega para paz, “eirene” apunta a las mismas verdades que la 

palabra en hebreo, “shalom”. Habla acerca de una plena relación con Dios, la 

cual incluye la dualidad de la ausencia de conflicto con Él y la plenitud de su 

salvación con sus bendiciones. La enemistad ha sido removida (Ro. 5:10), por 

lo tanto, no hay condenación (Ro. 8:1).  

2. Nuestra relación con Dios es establecida en la plenitud de paz, y su amor es 

derramado por nosotros y en nosotros (Ro. 5:5). Esto nos da la certeza que 

somos disfrutados por Dios.  

C. Firmes en la gracia: arraigado para experimentar todos los beneficios de una 

relación plena con Dios.  Hemos entrado a un nuevo estado, dominio o posición 

legal delante de Dios cuando fuimos justificados por fe. Este nuevo dominio nos 

da acceso a todos los beneficios de la salvación.  

D. Ahora podemos disfrutar confianza en el amor de Dios por nosotros. Nuestra 

condenación quedó atrás. Tenemos el Espíritu que mora dentro y la autoridad de 

Jesús, ya no estamos impotentes y llenos de oscuridad. Tenemos un destino 

divino y un buen futuro en Dios. Pablo repitió esta verdad de estar firme en la 

gracia cuando escribió más tarde acerca de estar bajo el reino de la gracia. (Ro. 

5:21)  

E. Esperanza de gloria: arraigado para participar en la gloria de Dios en parte en 

esta vida y en su plenitud en la edad que viene. Esta es una de las mayores 

declaraciones del libro de Romanos. "Esperanza" significa certeza. Nos gozamos 

en la certeza de participar en esto y ser socios con Su gloria. Cuando somos 

tentados, es poderoso confesar que nos gozamos en la esperanza de participar en 

la gloria de Dios.   
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2nos gloriamos en la esperanza [la certeza] de la gloria de Dios (Ro. 5:2)  

F. El objetivo de la salvación era traer muchos hijos a la gloria (Heb. 2:10). Desde 

las eras pasadas, Dios preparo un plan para que pudiéramos participar de Su gloria 

(1 Co. 2:7-9).  

10Porque convenía que aquel…llevando a muchos hijos a la gloria… (Heb. 

2:10) 
 

7Sino que hablamos sabiduría…que…Dios predestinó para nuestra gloria… 
9Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han entrado al corazón del hombre, son 

las cosas que Dios ha preparado para los que le aman. (1 Co. 2:7-9) 

G. Participamos en la gloria de Dios en tres maneras—internamente, externamente y 

eternamente. Pablo se refiere a experimentar la gloria de Dios en esta era ( Ro. 

5:3-5; 6:4) y en la eternidad (Ro. 8:17-30) 

1. Internamente: Participamos en su gloria internamente por el Espíritu (Ro. 

6:4). Muchos no ven la evidencia de la gloria de Dios en sus vidas, porque se 

ve muy diferente de como ellos piensan que se debe ver. 

4Hemos sido sepultados con Él…a fin de que como Cristo resucitó de entre 

los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en 

novedad de vida. (Ro. 6:4) 

2. Externamente: participamos en su gloria externamente cuando Dios suelta Su 

poder mediante nosotros y en nuestras circunstancias, relaciones, ministerio y 

finanzas, etc. El Señor nos asegura del valor de las cosas pequeñas en su 

fidelidad (Mt. 25:21; Zac. 4:10).  

17“Bien hecho…has sido fiel en lo muy  poco, ten autoridad sobre diez 

ciudades.” 

 (Lc. 19:17)  
 

21“Bien, siervo bueno y fiel; en lo poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré; 

entra en el gozo de tu señor.” (Mt. 25:21) 

3. Eternamente: participaremos en Su gloria eternamente en la Nueva Jerusalén 

con un cuerpo de resurrección (Flp. 3:21) y recibiendo recompensas eternas 

(1 Co. 3:12-14).   

17 [Somos]…coherederos con Cristo, si en verdad padecemos con Él, a fin 

de que también seamos glorificados con Él. 18Pues considero que los 

sufrimientos de este tiempo presente no son dignos de ser comparados con 

la gloria que nos ha de ser revelada. (Ro. 8:17-18) 

H. Para poder "regocijarnos" en la gloria de Dios, debemos ver lo que la Palabra 

declara acerca de esto. Esto incluye nuestras simples palabras, pequeñas obras, y 

la intención de nuestro corazón de obedecer—todo esto mueve el corazón de 

Dios.  
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I. Debemos gozarnos en la certeza de la gloria de Dios, no debemos ignorar ni 

subestimarla. Debemos estar ocupados y enfocados en su gloria. Esta es la 

mentalidad que debemos cultivar. 


